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'NO ME SEA PARA CONDENACION LA PALABRA OIDA Y 
NO SEGUIDA, CONOCIDA YNO AMADA, CREIDA y NO 
GUARDADA" 

Kempis: Libro 3°, cap. 11. 
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ay u~a sed dentro del alma que nos estG llamando con todas 
las fuerzas del esprr.tu. Una nocesidad apetecible de ra. 
z6n y de vida como fuente de Verdad y de Bien en la que se 
estremece nuestra ignorancia y nuestra impotencia. El deseo 
cDmporta una.voluntad .In horizontes y nuestra propia Idio~ 

sincraci3 vocacional y estudiosa, so estrechan, se confunden, 
se lfmftan, se agotan en la ~as:;ri,:rltacién mas mezquina y la incomprc.nsi6n mas desoladora. 

El hombro vivo, r,3 vivHl. siu;'pre rt:l::cionanco los valores de su personalidad hacia el en­
cadenamiento l~gico de una C'UG(l Sllrr~::¡a. En ri1Zlín ¿" un principio se equidistan los fines. Nosotros 
malogra~os por 12 i900r2r;ci~ j;lcent.:.: de ;;1l!c.1. v;¡nn:; Y venimos a Gstos con las manos vacfas yel cara· 
z6n descQnt'ota••• ~~ amamos ~JrquD O" c~mrrcn}em)s, nc comprendamos porque no sabemos. El saber ~a 

irradiándose sin ¡;istinción Cl) dases ni de ideas en el fondo de todos nuestros espíritus. Pero la 
pobreza del verdaJerc conocimi8nfo • para nosctr8s cel Supremo Conocimiont~ rermanece en la obscuriMM 

dad dal mas craso anunim~to desde ~ond3 debiera levantarse el cargo y la protesta de esta falla funda. 
mental y definirla en el estudio fi1os6fico, que es, el conocimiento de la nExistencia de Dios". Es. 
to será la rea.1idad tangible por 10 r,lenos de teorías alentadoras Que, solamente de sor expuesbs 11o.. 
narían el vacío ca6tico ce una disciplina cr~on~~ora ~ jefe dol espíritu, que ni 10 aprendo, ni dis~ 

crimina, ni contradice, ni cenocu. Nosotros, alumnos, estudiantes, vivimos asfixiados por los entre. 
telones del ~ ~~. sin confr:ntar1os y sin discuttr los problemas del saber ~~~~~ y 
del saber infrarraci~. O,}sde 1:;s donE:s ~e1 Espíritu Santo, sabiduría mística, hastil los ¿onos de 

la fé sola y !! ~abidur(a tad69i~ª- , '!esccn. cern)s el fondo de nuestra propia alma, desdo donde la ~ 

periehcia poética esté. grit~n~o C:D S~n Juan de la Cruz: 
~cscura n;ch" rara G1 ~lma 

en Gsh vi G3 
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camine C8mc de noche J Jscuras••••• 
La purgación es la parte sensitiva 

del alma . 

.-.-.-...-.-.-.-.-...~. 

El alma y la matcria, come ¿ice Maritain, son dos coprinclplos de un mismo ser, de una 
sola y única realidad. Con la materia Que inf~rma constituyen una sustancia a la vez corporal y 

espi~21 Que se llama el Hombre. Este se desenvuelve en la raíz ontológica de su individuali. 
dad para reflejar el misteri0 mas hondo de su persona. ~L ~ nos llevará a su descubrimiento 
como ~ conocimiento nos llevará a Dios. Conocer, ~ y comprender, dan el l(mite ardiente de 
nuestra juventud. Lo ~edimos, l~ necesitªmos, LQ esperamos. la espera es en función de un futu­
ro, el futuro marca el porvenir y sol~mente en los principios de la Verdad y del Biefl encontramos 
1a fel ici dad inmanente a las vi rtudes del alma. 

Por g! ~, princi~21mente, llegaremes a desentrañar 10 Que no Quiso darnos Dios en el 
conocí mi entÓ. 

la A.C.A. vive da los bienes adQuiri~os on materia de dogma por vfa de su voluntad in. 
cólume y su c~razón apostólico. La infusión de la sabidurla también se procura en el dolor de la 
experiencia que sufrió Pedr0 y rC"imió a San Pablo. Esta es la realidad del amor Que nos conduce 
al problema metafísico de la Persona. 

"El alma oc' se dirige ni l' realidades ni 2 naturalezas ft • 
ftTn~as las cualldaces (;Sünciales o acci¿entales Que en li conozco, no son todavfa ese 

centro: -Tú ft • y sin embargo nc hcy en Tí mas objeto inteligible Que i!!. naturaleza o esencia, tu 
sustancia y tus cualidadas'. ft~i aB~r será mi ~rimer impulso pero el conocimiento me dará los ca· 
racteres ~r0¡,ios de ese ~mor. 

E~ Ql ~cimie~ nc se nes enseña, se nos ~parta, se nos oscurece. Las lineas m9ta~ 

físicas que c~nrlicionan en m( el l~ están estancajas y esta filosofía magnífica Que para nuna 
person~ humanan nos da Maritain, se ah~ga en los centros de estudios filos6ficos hacia donde to­
d~:s venimos ransanco y desean~(, cemprandcr una razón, una hipótesis, un esbozo de una filosof(a 
de l2. Existencin de Dios, el:; un,' fibsd(¡: Ce le Per.sona Divtna, de una filosofía de la Creación. 
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"SE~:OR, haced Que yo sea un sembra¿or de silencio a fin de Que despues de hn:'er compren­
di do mi vo z, cada cual regr¡;se a su casa mas preocupaco y mas i nQui eto, con 1a f nQui etud Que de­
biera darnos el sentido etc nuestras responsabilidades ft • 
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